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			A todas aquellas mujeres que me han acompañado en el transcurso de mi vida, en las diferentes formas y maneras, a todas aquellas que habitan este plano, gracias por ser luz, inspiración, ejemplo, a todas las que en silencio llevan su vida a cuestas, muchas veces sin saber si su existencia es VIDA O CALVARIO.

			¡Gracias, madre!

		

	
		
			Introducción

			Este libro ha sido escrito, basado y concebido únicamente con las impresiones del escritor y, en su gran mayoría, con los duros relatos de la protagonista de esta historia, mi madre.

			Pido disculpas si lo plasmado en esta historia, en algún aparte específico, no encaja con la percepción de algún lector que pudo haberla vivido de manera cercana, toda vez que todos vivimos, sentimos, percibimos y relatamos de maneras diferentes un mismo episodio. Este se escribió con la única intención de hacer un pequeño homenaje a una mujer gigante de corazón, capaz de soportar lo que muy pocos hubieran logrado sin la fortaleza y fe de esta mujer, que orgullosamente aún puedo llamar mi madre y espero que pueda hacerlo por muchos años más, Amparo Botero Botero. De la misma manera es un homenaje a todos esos seres que han sido maltratados, humillados, ultrajados por la sociedad en general, especialmente por el género masculino, esos seres que son los únicos conocidos sobre la tierra capaces de anteponerse y sobrevivir a las cosas más inverosímiles, como las que ha tenido que vivir mi madre; los seres que tienen la fortaleza y la valentía más grande jamás dada a ningún ser viviente sobre la tierra, esos seres mal llamados del género débil, ¡¡¡estos seres son las Mujeres y Madres de todo el planeta!!!

			Hoy doy comienzo a esta larga historia y digo larga porque es lo que sentimos cuando nos toca vivir los episodios duros y trágicos de nuestras vidas, que a menudo nos hacen sentir como si esta fuera solo un camino de dolor y desesperanza que jamás terminará, pero a la vez muy corta cuando la comparamos con la evolución y la creación, o con la infinita felicidad de tener a nuestros hijos.

			Mi vida ha transcurrido como seguramente ha transcurrido la vida de muchos de ustedes, sin que la mayor parte del tiempo seamos conscientes de para qué venimos a este mundo y cuál es nuestra tarea o misión para contribuir a la evolución en esta vida.

			En este libro haré un pequeño recorrido por mi vida personal, la vida de mi madre, la de su familia y mi familia, que se conformó con mi padre, mi madre y seis hermanos, con la única promesa de que todo lo que está escrito son hechos reales y ninguno obedece a la ciencia ficción, lo aclaro porque cuando lean algunos episodios se resistirán a darles credibilidad.

			Soy el quinto en seis hermanos, hoy tengo 51 años y cumplo 52 en seis meses, mis ojos color miel han visto la felicidad, la tristeza, la esperanza, el desengaño y muchas ilusiones, que algunas de ellas he podido materializar con mucho sacrificio, con mi cuerpo corpulento he soportado las muchas tribulaciones de la vida y el peso de la pérdida de varios de mis seres más amados, durante muchos años he sido una persona con mucha disciplina gracias a las enseñanzas de mi madre y uno de mis hermanos, del que hablaremos más adelante. Siempre he sido un convencido de que nuestro paso por la vida debe de ser enfocado a dejar huellas y no cicatrices en los demás; creo fielmente que el comportamiento de cada ser humano es generado por sus experiencias previas de vida, creo firmemente que cada situación que he vivido ha tenido un propósito en mi vida, sin embargo, cuando los hechos dolorosos han pasado ha sido muy difícil entender en ese preciso momento cuál era el propósito, pero con el paso del tiempo he ido descubriendo la razón por la cual sucedieron, creo que eso le pasa a todos los seres humanos, me resisto a creer que hemos venido a la vida a comer, trabajar, reproducirnos y morir, el alcance de la vida y del ser humano es mucho más trascendental que eso, lo cierto es que descubrirlo es un poco difícil y tampoco nos enseñaron de pequeños esa razón.

			Estoy desarrollando un nuevo libro que se llamará La vida, donde trataré todos estos temas para descubrir o ayudar a todos los lectores a que tal vez puedan encontrar la guía y el camino de su propósito de vida. Soy piloto comercial de aviones de profesión y laboro en una de las empresas más antiguas del planeta, he trabajado ahí durante veintiocho años, he tenido la buena fortuna y la gran bendición de ser testigo de los más hermosos paisajes de mi amada tierra, Colombia, y otros tantos alrededor del mundo, he encontrado en la escritura el más maravilloso ejercicio para mi mente, que me ayuda a descargar todas las tensiones y estrés propios de la vida, ejercicio maravilloso que seguiré ejerciendo hasta mi partida. Desde muy joven he trabajado en diferentes actividades, que van desde lavar carros para sostener mis fiestas de fin de semana, vender ropa  traída de un puerto libre en Colombia, hasta formar parte de un comité a nivel mundial en el manejo de sustancias peligrosas por vía aérea. Siempre he estado convencido de que el trabajo dignifica al ser humano sin importar el que sea, siempre mi madre nos inculcó la responsabilidad y nos inculcó que las cosas se consiguen con trabajo, dedicación, disciplina y mucha constancia.

			Muy joven contraje matrimonio con mi esposa Verónica —ya llevamos 30 años de casados— y como fruto de ese matrimonio tenemos dos hermosas hijas, Manuela y Mariana, que han sido educadas con todo el amor y dedicación, pero también con toda la disciplina y respeto por sus padres y por todos aquellos que las rodean, incluidos sus abuelos y especialmente por aquellas personas que les prestan sus servicios. Han sido educadas en valores, con mucho amor por esta tierra a pesar de todas las adversidades por las que hemos pasado.

			Estos años han transcurrido como los años de cualquier ser humano, en muchas ocasiones de la misma manera como encontramos el océano en las mañanas, cuando lo contemplamos y su quietud nos refleja solo paz y tranquilidad, sin saber lo que sus aguas profundas nos ocultan a simple vista, de la misma manera que la furia de la tempestad nos hace sentir el horror al ver su fuerza y nos ayuda a entender nuestra infinita impotencia frente a toda su capacidad destructora, de la misma manera como cuando éramos niños y sentíamos el miedo más profundo al creer y sentir que había un monstruo o alguien debajo de nuestra cama en las noches oscuras, con la intención de raptarnos y llevarnos quién sabe dónde, de la misma manera que la felicidad nos embriagaba todos los sentidos y nos copaba nuestra mente de felicidad al sentir nuestro primer beso, nuestro primer amor, nuestro primer regalo del niño Dios, de la misma manera que sentimos rencor cuando entregamos nuestro corazón sin condición y es traicionado. 

			Los recuerdos son nuestra historia, labran y moldean nuestra existencia. 

		

	
		
			Mi infancia

			Las hermosas alas blancas que tenía adheridas a mi pequeño cuerpo me permitían correr por las calles empinadas de mi barrio. Cuando ya tenía la velocidad suficiente, al extenderlas volaba sobre las casas de mis amigos completamente libre y feliz, sintiendo en mi rostro y en mi cuerpo la suave caricia de la cálida brisa. Cada vez que usaba mis hermosas alas para volar era mucho más feliz, porque me permitían escapar por periodos cortos de mi triste realidad, estas hermosas alas habían sido puestas en mi cuerpo por el amor de Dios y el deseo profundo e infinito de volar y ser libre como las aves, cuando alzaba vuelo deseaba no despertar de ese hermoso sueño, porque no quería aterrizar en mi realidad de niño, un niño de tan solo cinco años, y no quería hacerlo porque mi realidad dolía y dolía mucho, como le duele a un niño no poder contar con el amor de sus padres por la razón y madurez absurda de los adultos e incomprensible para un niño; como es la nefasta decisión de terminar un matrimonio teniendo hijos casi bebés de por medio. Sin saber ni entender lo que eso significa para personitas en pleno desarrollo,

			mis padres se habían separado por circunstancias que descubrirán más adelante.

			Cuando solía tener esos sueños maravillosos donde podía usar mis inmaculadas alas en los primeros años de mi vida, yo vivía con mi padre. No recuerdo haber vivido con mi madre de niño, solo recuerdo que vivía con mi padre y no entendía por qué no tenía a mi madre a mi lado, como todos mis amiguitos, que salían con su padre y su madre. Yo solo veía a mi madre cuando me visitaba de cuando en cuando, y cada vez que me visitaba sentía una frustración inmensa al no poder tenerla junto a mí para siempre.

			Recuerdo sus amorosas caricias y recuerdo que anhelaba que no terminaran jamás, como lo hacen sus madres con sus hijos, independientemente de si son pequeños o adultos. Me gustaba sentir su calor, su amor, su protección. Con ella me sentía seguro porque me cuidaba y aunque no estaba conmigo, siempre sabía que yo vivía en su corazón.

			Cuando regresaba de mi vuelo me encontraba con la triste soledad de mi casa y la amarga ausencia de mi madre, pero con la inmensa alegría de tener a mi hermano Mauricio a mi lado. Era mi héroe, era mi ejemplo.

		

	
		
			Fórmula 1 en rodillos

			En nuestro barrio de Buenos Aires, en Medellín, era tradición hacer carreras de carros de rodillos o balineras, como son llamados de manera coloquial. La carrera anual de estos bólidos era el evento más esperado y preparado por todos, con gran empeño en todo el vecindario, además porque las pendientes de nuestro barrio eran perfectas. Por supuesto, mi hermano y yo teníamos un carrito de estos, al cual le decíamos la avioneta. Era preciosa, su color verde resplandecía con el sol, pero tenía muchos defectos: se salían los rodillos, se partía el timón, jajajajajajaja, etc. Pero aun así era nuestro orgullo, recuerdo que se aproximaba este magnífico evento y mi hermano Mauricio, un muchacho alto y delgado en ese entonces, con sus cabellos ondulados castaños, sus ojos de color café y su inconfundible sonrisa, que dejaba ver sus dientes separados, era quien podía competir, pues yo era muy pequeño.

			Toda mi esperanza estaba puesta en él, con ansias esperaba el día y mi hermano se preparaba y hacía las refacciones necesarias para poner a punto nuestro bólido y más grande orgullo, que era digno de ser rival de todos los carritos de rodillos. Ese año especialmente se había trazado una ruta que era bastante exigente y durante los entrenamientos varios carritos habían quedado destruidos al tratar de tomar una curva muy cerrada luego de una pendiente bastante inclinada, donde estos bólidos alcanzaban gran velocidad.

			Mi hermano, mi héroe, el duro del carro de rodillos, estaba listo para el gran día. Yo ya estaba ansioso esperando que mi hermano compitiera y se ganara el premio. Esa noche no dormí por la ansiedad inmensa de este magno evento.

			La competencia arrancaba a las ocho de la mañana, por supuesto, me levanté muy temprano para que mi hermano se alistara, fui a su cuarto y... correcto, estaba profundo y yo lo movía y lo movía y le decía: «Mauro, Mauro, vamos, vamos ya, vamos a perder la salida». Adivinen. 

			Correcto, no se levantó y perdimos la carrera, jajajajajajaja. Hoy creo que tenía temor por lo exigente del circuito. Igual lo seguí amando profundamente y aún lo sigo haciendo, aunque hace ya más de veinte años que nos abandonó y partió a la gloria de Dios. Casualmente, hoy que estoy escribiendo sobre él, está cumpliendo 24 años de no estar a nuestro lado. Dios lo guarde en su seno.

			Mi hermano Mauricio era el tercero de los seis, fue con quien más compartí en mi niñez, era tranquilo, siempre estaba de buen humor, no se estresaba por nada, me cuenta mi madre que cuando yo era bebé, mi hermano era quien la ayudaba con mis teteros, pañales, me vestía, me arrullaba y mi abuela Libia decía a mi madre que con mi hermano Mauricio no necesitaba niñeras. Gracias a todos sus cuidados y gran amor construimos un vínculo muy fuerte. 

			Mientras tanto, mi padre, un hombre alto y muy corpulento, fruto de la falta de ejercicio, de ingerir mucho alcohol y comer muy mal, su voz gruesa era inconfundible, al igual que su barba negra de varios meses. Sus manos grandes con dedos gruesos eran los verdugos de mi madre constantemente, era un hombre que respetaba su palabra y paradójicamente amaba a su madre infinitamente, además era hombre de mil amistades. Todos le decían don Efra, sus ojos eran grandes, saltones y vidriosos, característica que se acentuaba mucho más cuando estaba en estado de alicoramiento.

			Recuerdo que no pasaba mucho en casa, hoy creo que su generación consumía mucho alcohol, era una forma de demostrar su «hombría», como no respetar a sus esposas con otras mujeres y someterlas a golpes era una demostración de macho. Las esposas eran en muchos casos casi esclavas en el hogar y objetos sexuales para satisfacer las necesidades fisiológicas de sus esposos, mas no una demostración de verdadero amor, manifestado en la conformación de un hogar real, donde prima el amor, el respeto y la unión, a tal punto que las mujeres, en su gran mayoría, estaban destinadas al aseo de la casa y a la crianza de los hijos, sin posibilidad alguna de desarrollarse como seres humanos en diferentes ámbitos y ser por demás útiles a la sociedad en todos los aspectos, sociedad que recriminaba y juzgaba a aquellas que querían estudiar y, por qué no, superar al hombre, como lo vemos hoy en día, gracias a Dios por ellas, por nosotros, nuestros hijos y en general por nuestra sociedad hoy es muy diferente y con la demostración de todas sus capacidades se han ganado un espacio muy respetado en todos los campos laborales, culturales, deportivos etc….

		

	
		
			El internado forja su espíritu de acero sin saberlo

			Muchas veces no entendemos por qué suceden las cosas, pero con el pasar del tiempo logramos entender que eso era lo más conveniente para nuestras vidas.

			Era apenas un bebé de tan solo seis años cuando mis abuelos tomaron la difícil decisión de separarse de ese hermoso bebé y de otra de sus hijas, la mayor. Habían decidido mandar a mi madre sola a la fría ciudad de Bogotá y luego de un año las mandarían juntas a la ciudad de Manizales, a una institución que por fortuna de nuestros hijos y la salud psicológica de las familias ya no existe más. Seguramente la sociedad, al menos en ese aspecto, entendió que era más importante la unión familiar que «el qué dirán».

			Estas indefensas criaturas habían sido arrancadas del seno de sus familias al ser enviadas a un internado permanente, liderado por una comunidad religiosa. Eran matriculadas en esta institución para adelantar los estudios escolares, debían estar internas durante todo el año y solamente podían salir de la institución los fines de semana y las vacaciones, que era el tiempo donde nuevamente se reunían con sus familias. Esa práctica era muy bien reconocida por la alta sociedad, sin medir o tener en cuenta el daño que se le hacía a los niños con esta separación forzada del seno de sus familias, pero que de alguna manera hoy creo que ese desprendimiento, ese sufrimiento, vivir esa experiencia, formó en mi madre ese carácter fuerte que le ha permitido sobrevivir a tantos episodios tan extremadamente fuertes en su vida.

			Pegotico era como de cariño la madre religiosa llamaba a mi madre, pues ella era la más pequeña de toda la institución. No logro imaginar qué sentía mi madre, con tan solo seis años, «abandonada» en esa institución. Era apenas normal que este abandono generara en ella comportamientos de rebeldía que para la época eran graves e interpretados como rebeldía extrema, sin ser conscientes de los hechos verdaderos que los ocasionaban, en este caso el abandono. Estos comportamientos de supuesta rebeldía hacían que se tomaran represalias con el único objetivo de corregir esos comportamientos indeseados contra quien los manifestaba, tratando de lograr quebrantar el espíritu para lograr el sometimiento y la sumisión. Sin embargo, hay espíritus muy fuertes, como el de mi madre, que difícilmente pueden ser sometidos a la fuerza. Hoy creo firmemente que esa vivencia terminó de fortalecer ese espíritu que habita en ella.

			Cuenta mi madre que era muy rebelde, por lo que permanentemente se veía sometida a los castigos de las religiosas para, según ellas, mejorar su comportamiento, sin darse cuenta de que lo único que estaba haciendo esa pequeña criatura era demostrar que estaba muy herida y adolorida en su corta existencia y que a gritos quería regresar al seno de su familia. Entre otros castigos, cuenta mi madre que el internado era muy grande y tenía un gran patio central, que mi madre conocía bastante bien, porque con mucha frecuencia y gracias a los castigos, era obligada a permanecer por largas horas en medio de este, en la oscuridad total de la noche, solamente acompañada por sus miedos, por su inseguridad, por el pensamiento constante de que sus padres no la querían. Seguramente como mecanismo de defensa, reforzaba aún más su supuesta rebeldía como una forma de expresar su necesidad de estar al lado de su madre.

			La Sister, como le decían de respeto a la religiosa que, de acuerdo con lo que dice mi madre, era la única que sabía en su corazón lo que mi madre sentía al estar en ese lugar, por eso esta religiosa de cariño puso a mi madre Pegotico y no desperdiciaba ninguna oportunidad para estar a su lado y de alguna manera tratar de aliviar la falta que le hacía mi abuela a mi madre. La Sister se llevaba a mi madre a que le ayudara en la tienda, suspira mi madre con gran cariño al hablar de la Sister, pues había sido para ella su ángel de la guarda, que la había protegido y comprendido cuando aún ella no era ni siquiera consciente de su existencia, por ser un bebé de tan solo seis años. Siente mi madre que la Sister era quien la protegía, porque siempre estaba a su lado la mayor cantidad de tiempo posible, pero aun así mi madre continuaba expresando su frustración a través de la rebeldía.

			—Amparito, le toca lavar los pisos del internado —decía la madre superiora, en represalia por que mi madre contestaba en tono grosero a las monjas, haciéndose acreedora a estos castigos. Cuenta mi madre que, de rodillas, le tocaba cumplir con dicha tarea. El dolor y las llagas que obtenía del cumplimiento de esta labor, que rayaba casi con la esclavitud, hacían que su pensamiento cada vez fuera más duro y su espíritu se forjara más fuerte e irreverente. Se generaba en ella el resultado contrario a lo deseado.

			Cuando llegaban las vacaciones regresaban a Medellín, donde sus padres. Era evidente que mi madre llegaba con una gran dosis de resentimiento, generado por lo que para ella era un abandono de sus padres, mientras que, para ellos, enviarla al internado era la mejor expresión de amor, al tratar de darle a sus hijas la mejor educación disponible para la época. Todo lo que sentía en medio de la frustración mi madre era expresado en rebeldía y grosería, las mismas que no podían ser identificadas por mis abuelos, que la veían como una niña indomable, sin saber que ese comportamiento solo era generado por haber sido arrebatada de su madre y su familia siendo tan solo un bebé de seis años. Hoy me pregunto quién puede tener la capacidad y la mente tan perversa para tener comportamientos tan graves a los seis años de edad que motiven la separación familiar y lograr una corrección en sus comportamientos a través de la soledad de un internado?

			Cuenta mi madre que llegaba el día de la partida nuevamente para Bogotá al internado y su hermana lloraba inconsolable, porque sabía que tenían que desprenderse de la familia una vez más en contra de su voluntad; mi madre, que ya había desarrollado aún más su infundada rebeldía por todo lo vivido a tan corta edad le decía:

			—No, hermana, usted es boba, no llore, que si no nos quieren, qué más podemos hacer. Yo no lloro por eso.

			Palabras que solo dejaban ver el profundo resentimiento que sentía por haber sido para ella, en su corta existencia, rechazada y abandonada por sus padres. Tendrían que soportar ese calvario durante cinco años. Un año en el que mi madre tendría que soportar la tristeza sola en Bogotá y 4 años más en Manizales, en compañía de su hermana mayor, años marcados en la existencia de mi madre por el desamor y el abandono, situaciones y vivencias que sin darse cuenta la estaban preparando para forjar y moldear un espíritu demasiado fuerte, como muy pocos; especialmente diseñado y concebido para soportar todas las adversidades que tendría que vivir a lo largo de su vida.

			Ese era el comienzo de una vida que hasta el día de hoy continúa regida por demasiados episodios que en muchas oportunidades son difíciles de creer y más aún pensar que se tenga la capacidad de anteponerse ante el dolor profundo generado por múltiples y diversas situaciones que se empeñan en marcar su existencia con cicatrices profundas e imborrables de dolor.

		

	
		
			La pequeña niña da a luz a otro niño

			Mi madre, una hermosa doncella, cuya esbelta figura reflejaba toda la belleza en flor, propia de sus quince años, sus ojos verde aceituna. Su nariz respingada, cuidadosamente esculpida por los dioses, sus mejillas hundidas y sus pómulos salidos, sus labios y su mentón pequeño eran características que, al unirse, formaban una mujer hermosa, lo cual, sumado a su espigado cuerpo y su coqueta forma de caminar acentuaba aún más su belleza, características que aún a pesar de su edad se mantienen intactas. Era la envidia de muchas y el deseo de otros; hija de uno de los hombres más ricos de Colombia, fortuna amasada con muchísimo esfuerzo, sacrificio, disciplina y todo el tesón de un hombre de acero: mi abuelo, arriero de profesión, colono de selvas colombianas, ganadero de tradición y padre de nueve hijos. Mi madre era la cuarta de ellos.

			A su catorce años ya era hermosa, como el más lindo capullo de la rosa, que abre en la mañana de verano, bañado por el rocío, haciendo que cada uno de sus pétalos brille y refleje su inigualable belleza con cada rayo de sol que acaricia su inmaculada delicadeza. Inocente como todas las doncellas en aquella época, donde los noviazgos eran por las ventanas de las casas que daban a la calle, noviazgos puros, inocentes, verdaderos, donde el hombre realmente cortejaba y enamoraba a aquella que tal vez sería su esposa; porque no tenían muchas más posibilidades por todas las dificultades que existían para conocer personas incluso de la misma ciudad, a diferencia del presente, que todo el planeta ya se hace pequeño para las nuevas generaciones gracias al gran desarrollo tecnológico y que está al alcance de todos, esto era más que razón suficiente para contraer matrimonio a muy temprana edad.

			Mi madre, aquella doncella, no fue la excepción, contrayendo matrimonio con mi padre a los quince años, quien usó todas sus estrategias de hombre conquistador para no dejar escapar a quien fuera la mujer más hermosa que sus ojos hubiesen visto en su corta vida, enamorándola rápida y perdidamente, haciendo que por este amor un día ella tomara una de las más desatinadas decisiones en su vida para una mujer de su época, decisión que luego le costaría mucho dolor, por las consecuencias que le traería esa decisión; entre otras el rechazo de su padre. Esta decisión no fue otra cosa más que escaparse con él para hacerse su esposa y consumar aquel amor de niños que solo creen y piensan que el compartir con una persona solo generará felicidad, como en el más hermoso cuento de hadas, para luego descubrir que en realidad se convertiría en el más duro camino de espinas, que solo haría llorar y sangrar su corazón por décadas. Es muy difícil creer que a los quince años una niña tenga clara la magnitud de tan profunda decisión, lo que eso significa y sus consecuencias, incluso hoy.

			Tal vez mi madre, de manera inconsciente, estaba buscando escapar de su padre o tal vez había tomado esa decisión por la rebeldía propia de la edad y empujada por la decisión de los abuelos de que ella debería aceptar el cortejo de un hombre muy mayor, que la aventajaba en muchos años de edad e incluso era viudo y ya tenía hijos. Sin embargo, no sabía y no era consciente de todo lo que esto le causaría en las relaciones con este y su familia en general. 

			Juan, ángel enviado a mi madre producto del amor sin límite a mi padre, el primero de mis hermanos, fue la más grande demostración del amor infantil e infinito de mis padres, amor divino hecho carne, motivo de mucha felicidad, pues en aquellos tiempos, gracias a todas las creencias religiosas y tradiciones del momento, una de las principales funciones de la mujer era tener hijos, no en vano mi madre tuvo seis y mi abuela nueve, lo que se consolidaba como una bendición, porque también era costumbre y un deseo machista que aún es evidente en que el primer hijo sea varón y los cielos, a pesar de su supuesto pecado para la epoca, los había bendecido con el primer hijo varón. 

			Aquel ángel fue quien primero hizo sentir la felicidad que siente cualquier madre al dar a luz el fruto de su vientre producto del amor, amor hecho carne y plasmado por Dios como el milagro de la vida, el mismo vientre que alguna vez nuestro señor Jesucristo usó para hacerse hombre. Felicidad comparable con ninguna otra, experiencia única dada solamente a la mujer. 

			Criatura hermosa, era su belleza tan profunda que por alguna razón el universo, Dios o quién sabe qué, decidieron que era demasiado hermoso y puro para habitar este mundo, partiendo del seno de mi madre al segundo día de nacido. Así es, sé que es increíble, un niño dando a luz a otro niño y, más increíble aún, un niño desprendiéndose del fruto de su vientre perdiéndolo en el acto. Así, Juan, mi hermano mayor, el primero de los seis, decide irse de este mundo, dejando a aquella doncella sumida en la más profunda de las tristezas, sintiéndose abandonada por los cielos, como cuando un barquito de papel es arrojado en la tormenta, creyendo seguramente dentro de sí que era un castigo del cielo causado por haberse enamorado perdidamente de mi padre, fruto del más puro e inocente de los amores, que no merecía semejante experiencia. Ninguna otra en la existencia del ser humano se compara con la pérdida de un primogénito. 

			Mi madre no sabía lo que le sucedía a su vida, no entendía el matrimonio, menos lo que significaba un hijo y menos aún lo que significaba y produciría la muerte de la carne de su carne y sangre de su sangre a la edad de quince años. 

			Hoy creo que Juan fue enviado y arrebatado a mi madre con el único objetivo de que pudiera contar con ese ángel para que cuidara de ella y le diera toda la fortaleza que necesitaría para soportar toda su existencia, ya que esta sería infinitamente dolorosa y ella ni siquiera sospechaba todo lo que le tocaría vivir durante su paso por este mundo.

			Juan, hermano, ayuda a nuestra madre para que reciba toda la fortaleza de los cielos y pueda estar con nosotros un tiempo más, te prometo que haré todo lo que esté a mi alcance para retribuir en algo todo el esfuerzo y sacrificio que ella ha hecho por nosotros para que sea feliz en alguna época de su vida antes de ir a tu encuentro. 

			La vida de mi madre continuaba sumida en el dolor de madre por aquella pérdida incomprensible, buscó refugio en los brazos de nuestro padre creador quien, con su infinito amor, supo darle fortaleza a aquella doncella para que continuara su existencia con una cicatriz profunda en su corazón y que marcaría para siempre su vivir, como símbolo imborrable del dolor y del sufrimiento. 

			Mi madre procuraba seguir su vida sin entender por qué perdía a su primer hijo, mi hermano mayor. 

			Mi madre, en su inocencia infantil, continuaba jugando a las muñecas con las niñas que eran vecinas de nuestro barrio, Miraflores, probablemente tratando de emular la compañía de Juan, mi hermano. Mi padre, hombre de mil fiestas, enamorado de mi madre, amante perdido del amor, amor que quizá dolía tanto en su pecho que jamás encontró respuesta, porque lo llevaba a actuar frecuentemente de la manera como lo hacía con mi madre. 

			Mi padre, con su amor, con sus caricias, con su pasión, con todas sus ganas continuaba amando a aquella doncella herida en lo más profundo de su corazón, así que los cielos se compadecieron enviando otro de sus ángeles más hermosos y puros a aquel vientre que aún continuaba siendo el de una niña para que llenara de alegría y esperanza su vida nuevamente. 

			Tarea gigante encontrar el nombre de aquel ser que venía a llenar el inmenso vació que ocasionó la partida de mi hermano Juan. ¿Cómo se llamará? 

			Luego de largas horas y cientos de nombres, mis padres deciden llamarlo Efraín en honor a mi padre y como parte de la tradición en aquel entonces, donde se acostumbraba a que el hijo mayor se llamara como su padre. 

		

	
		
			Alcohol, irresponsabilidad y maltrato, los grandes hermanos

			Los nueve meses del embarazo transcurren con algunas dificultades, porque mi padre ya consumía mucho alcohol, lo que hacía que se transformara en un hombre demasiado agresivo, fuera de control y de sus cabales, falto de toda cordura.

			Llegó el gran día, día del nacimiento de mi hermano Efraincito, a quien mi madre de cariño le diría Ñato. 

			Como Juan, Efraín dice mi madre que era de una belleza angelical, solo comparable con la lozanía y delicadeza de los ángeles en los cielos; dice mi madre que era grande, gordo, de pelo dorado que brillaba aún más con los rayos del sol e infinitamente hermoso. El corazón de mi madre late nuevamente con la fuerza y alegría con la que laten los corazones de todas las madres cuando descubren en ese nuevo ser, fruto de su vientre, fruto de su amor, fruto de su carne y de su sangre, cuando son recompensadas con el milagro de la vida que se gesta en su vientre, todo el amor materializado hecho hombre, aquellas criaturas absolutamente perfectas e infinitamente indefensas, pero que su vida fue prendada y garantizada al darles el ángel más puro, valiente, atrevido, tierno, paciente, fuerte e inteligente, ángel a quien todos llamamos madre, razón por la que este privilegio fue dado solamente a la mujer, porque son solo ellas quienes defienden el fruto de su vientre, incluso con su propia vida, de ser necesario.

			Las caricias de mi padre eran inútiles gracias a que cuando sentía inseguridad de mi madre las borraba a golpes, insultos y ultrajes, al punto de desfigurar su delicadeza, borrando con morados y hematomas su inmaculada belleza; golpes que quedarían marcados para siempre en su corazón. Por alguna razón mi madre soportaba una y otra vez los extenuantes maltratos que ocasionaba mi padre, especialmente cuando llegaba en estado de embriaguez a nuestra casa. Incluso en múltiples oportunidades, mi madre, en embarazo de mis hermanos, pasaba días y días enteros soportando el rigor del hambre, generando estragos en su cuerpo, ya que sus escasos recursos solamente le alcanzaban para comprar unas pocas sopas instantáneas. Mi padre, con toda su irresponsabilidad, utilizaba el dinero necesario para subvenir a las necesidades básicas del hogar en la ingesta de licor y fiestas, que se prolongaban muchas veces por varios días, con sus amigos y amigas. No tenía el más mínimo sentido de la responsabilidad. 

			En alguna ocasión, cuenta mi madre que estaba en embarazo de uno de mis hermanos y llevaba puesto un vestido azul turquesa, que hacía contraste hermoso con sus ojos verdes. Ella se encontraba en casa cuidando a mis hermanos y sintió que mi padre había llegado en estado de alicoramiento. Cuando este la vio con su inmaculada belleza, se le abalanzó, generándole múltiples golpes y ultrajes, a la vez que con insultos le gritaba que si se estaba vistiendo para verse con su amante, amante que solo existía en la cabeza y en la imaginación morbosa y mal infundada inseguridad de mi padre, pero esta inseguridad era más que suficiente para generarle múltiples y constantes golpizas a mi madre. Seguramente esa inseguridad se debía a que él, permanentemente, le era infiel y por eso creía que ella se comportaba de la misma manera. De ahí la frase: «El que las hace se las imagina». 

			Nos preguntamos por qué soportaba semejantes maltratos y comportamiento aberrante de quien alguna vez la enamoró, haciendo uso de toda su capacidad seductora y su comportamiento romántico, haciéndole creer que su vida sería un cuento de hadas al lado del verdugo que algún día se disfrazó de príncipe azul para robar el corazón de la más hermosa de las doncellas, pero no imaginaba mi madre que, luego, su vida se convertiría en el peor de los infiernos al lado de aquel hombre, que nunca valoró la existencia a su lado. 

			Mi madre soportaba todas estas humillaciones, golpizas, maltratos físicos y verbales muy probablemente porque en su corazón seguía vigente la culpa de haber salido de su hogar sin la bendición de sus padres, decisión tomada producto de los enamoramientos de mi padre. Mi madre ocultaba estos maltratos porque su orgullo y posición frente a sus padres y hermanos no le permitían tomar la decisión de alejarse de mi padre y regresar a casa con la culpa a sus espaldas por haber traicionado a sus padres y, además, porque en aquel entonces se decía que este comportamiento manchaba el honor de la familia y, más que eso, este comportamiento hería de muerte el orgullo de su padre que, cuando sentía que uno de sus herederos faltaba a la moral y a las tradiciones familiares, tomaba medidas extremas en contra de ese hijo tan absurdas que incluso le llevaban a desheredarlos y excluirlos de su amor, haciendo alarde de su infinito orgullo y soberbia, defectos dados a algunos miembros de nuestra familia en demasía, que son compensados con su gran nobleza. 

			Ya era suficiente con haberse escapado de su hogar como para continuar dando más motivos a su padre para que este aumentara el comportamiento desdeñoso en contra de ella. En caso de abandonar a mi padre solo haría que el comportamiento de su padre en contra suya aumentara.

			Tal vez por eso mi madre y su orgullo soportaba todo tipo maltratos de mi padre, producto de sus aberraciones e inseguridades. 

			Estando mi madre en embarazo de mis hermanos, incluso el mío, mi padre continuaba con su comportamiento desenfrenado, consumiendo mucho alcohol y fumando cigarrillos de manera exagerada. En cada borrachera, los maltratos, golpes, insultos y humillaciones a mi madre eran una constante permanente, no importaba el estado avanzado de gestación. Mi madre solo sentía la rudeza y dureza de sus puños en su rostro, sintiendo el adormecimiento de su piel por las contusiones generadas gracias a la furia mal infundada de mi padre, siendo testigo de esto los morados e hinchazón de su cara, brazos, piernas o su vientre maltratado, como si mi padre quisiera renunciar al milagro de la vida a través del vientre de mi madre dando como fruto nosotros, sus hijos. Eran noches interminables sumida en el miedo, el dolor, la tristeza; la misma tristeza que hiere y duele en lo más profundo del corazón, generando heridas demasiado difíciles de sanar, más aún cuando ni siquiera había suficiente tiempo entre un ataque y otro para que se iniciara, por lo menos, el proceso de sanación y perdón, generando cada vez más un abismo gigante entre el perdón y el amor, convirtiendo lentamente todo el amor, toda la ilusión de tener una familia feliz, como todos soñamos que es posible tener, en tristeza y desamor.

			Esta imposible realidad de amor y felicidad eternos es lo que nos muestran y nos hacen creer que es posible en los cuentos de hadas, cuentos que distan bastante de la realidad. 

			Así empieza mi madre a transformar todos esos sentimientos de amor, ilusión y esperanza en sentimientos de temor, oscuridad, desilusión, desesperanza, rencor y, finalmente, hasta odio incluso. Así es, odio por el padre de sus propios hijos. No la juzgo y, por el contrario, la admiro por su valentía e infinita fortaleza. 

			Sentir odio y repudio por el padre de tus hijos no es un sentimiento que te nazca de manera repentina y sin razón alguna, todo ese proceso tardó doce años. Así es, aunque parezca mentira. En ese tiempo mi madre ya había madurado y no le importaba lo que dijeran de ella, incluso su padre, por tomar la decisión de liberarse y separarse de quien para ese entonces era su verdugo. Tras doce largos años soportando toda clase de maltratos físicos y psicológicos, ni siquiera fueron suficientes los temores de mi madre al pensar que se pudieran materializar las amenazas de mi padre para evitar que se fuera de su lado. Pensar que su cara sería desfigurada con ácido o incluso pensar que la amenazaba con acabar con su existencia, fueron algunas de las razones por las que mi madre se demoró tanto tiempo en tomar la decisión de abandonar a mi padre. Pero era tanta su desesperación que sus hijos no fueron ya razón suficiente para permanecer con él, tomando la dura determinación de escapar de su lado, dejándonos con mi padre, asumiendo el juicio y el escarnio de toda la sociedad al huir de su mal llamado hogar, pero con la firme determinación de llevarse a sus hijos algún día a su lado, en la medida de sus posibilidades.

			Recuerden que cuando juzgamos y creemos que nuestro juicio es justo y lo aplicamos a nuestro prójimo, es muy probable que estemos cometiendo el más grande acto de injusticia en contra del prójimo juzgado por nosotros. En el caso de mi madre muchos dirán que pudo haber hecho diferentes cosas para no dejar sus hijos, pero solamente hace falta ubicarse realmente en ese momento, sus condiciones, sus miedos, su educación, la falta de apoyo, las costumbres, la sociedad machista, el maltrato permanente, las humillaciones constantes, para entender y comprender su decisión. 

		

	
		
			El buen ejemplo se demuestra, no se aparenta

			Realmente tengo algunos recuerdos muy vagos de ese entonces, sin embargo, sí recuerdo que mi padre tomaba mucho alcohol, incluso en algunas oportunidades me llevaba con él a dar un paseo y me encantaba salir en el Jeep Comando de color blanco que teníamos. Mi padre le quitaba la carpa y el rugir de su potente motor aún retumba en mis recuerdos. Disfrutaba mucho al sentir cómo el viento acariciaba mi pequeña cara, felicidad que normalmente se veía truncada porque mi padre terminaba en un bar de propiedad de un amigo a quien le decían la Fiera. Este bar quedaba subiendo por la carretera de Santa Elena, que lleva desde Medellín al oriente antioqueño, zona que goza de una ubicación privilegiada, al contar con unos paisajes únicos y tener una temperatura muy agradable, sitio que era muy frecuentado por don Efra, mi padre, bar que frecuentemente usaba para ingerir grandes cantidades de alcohol, principalmente ron Antioqueño, bebida que ingería pura, es decir, sin mezclas que normalmente se usan para diluir un poco su concentración alcohólica, me imagino que como parte de su mala concepción de la educación. 

			Creía que dejándome encerrado en el carro mientras él se emborrachaba seguramente no me estaba dando mal ejemplo, porque no permitía que yo ingresara en ese bar y lo viera tomando como acostumbraba a hacerlo, pero solo era necesario ver cómo salía, con todos sus sentidos alterados, perdiendo el equilibrio, con su voz arrastrada, que era el más fiel testigo de su estado avanzado de alicoramiento. Así mismo, el fuerte olor a alcohol que expelía todo su cuerpo, el miedo siempre se apoderaba de mi pequeña existencia, de tan solo cinco años, al ver cómo mi padre manejaba en ese estado y a velocidades muy peligrosas. Sólo recuerdo que me acurrucaba, rogando a Dios para que no tuviéramos un accidente.

			Muchas veces me quedaba dormido y me despertaba cuando llegábamos a la finca de Santa Elena, finca que está ubicada en la vereda de San Ignacio, donde se hacen las silletas para el desfile de silleteros, que son exhibidas con mucho orgullo por los campesinos de la región en la famosa feria de las flores, en mi ciudad natal Medellín. Cuando llegábamos, algunas veces mi padre no era capaz de bajarme por su estado, debido al alcohol, y delegaba esa tarea en quien trabajaba con él en las labores de la finca.

			En esa época, muchas creencias equivocadas hacían carrera para reforzar el concepto distorsionado de lo que significaba ser macho o más hombre que los demás. Muchos creían que manejar en estado de embriaguez ayudaba bastante a su figura de machote. Era muy complejo de controlar este comportamiento en la población masculina, ya que las leyes de la época eran muy débiles y no castigaban esta peligrosa práctica de la manera adecuada, como afortunadamente sí se hace y se controla bastante hoy día. Algunos incluso creían que manejaban mejor y tenían más reflejos bajo el efecto del alcohol y por ninguna razón «entregaban las llaves».

			Ese era mi padre, a quien tampoco culpo, pero definitivamente no comparto sus comportamientos equivocados, tal vez generados por el ejemplo y entorno de su época, época en la que muy recientemente se había legalizado el alcohol, generación que en su mayoría confundió la legalización de las bebidas alcohólicas con que era bueno su consumo. Además, era aceptado y celebrado por la sociedad de la época. Incluso hoy, aunque en menor medida, cuando visitas a alguien, pero mucho más en esa época, era muy normal ofrecer a los visitantes un trago, una cerveza, etc., en vez de un café, un refresco o algo que no perjudique la salud ni los sentidos, lo que reforzaba mucho más la tradición de la ingesta de alcohol.

			La vida de mi madre al lado de mi padre era como una gran montaña rusa, llena de momentos felices, que la hacían sentir en la cima de la montaña, y momentos demasiado tristes, casi imposibles de superar por un ser humano, que la hacían sentir que iba en picado a lo más bajo de la montaña. Por muchos de esos momentos es por lo que yo llamo a mi madre la «mujer maravilla», capaz de sortear lo que solo cabe en la ciencia ficción. Es lo que podemos llamar un superhumano, que vino a enseñarnos y demostrarnos lo que la fe, de la mano de Dios, con su tesón, es capaz de hacer.

			Siendo mi padre mayor que mi madre y hombre de la calle, tenía gran experiencia en las lides del arte del amor y de amar. Dice mi madre que las armas de seducción de mi padre eran infalibles, haciéndolo un amante como pocos, ardiente como ninguno. Era un hombre desprendido del dinero, con una gran caridad, muy sensible al dolor del prójimo, hombre de palabra en los negocios. Lo más importante en su vida fue su madre, a quien llamaba doña Sofi, la misma que no pudo soportar la partida de mi padre: solamente fueron necesarios tres meses para que renunciara a su existencia y fuera a reunirse con su esposo, mi abuelo Antonio, y mi padre, en el seno del Señor.

			Mis padres, con muy pocos recursos económicos, eran hijos de familias muy prestantes y adineradas en la época, familias que de alguna manera sentían el peso de la mancha en el honor por los estragos que hace el amor en dos adolescentes, pero los hijos son hijos y son seres con los cuales desarrollamos cadenas irrompibles durante toda nuestra existencia, cadenas que se mantienen aun con la partida definitiva de este mundo.

			Mis padres estaban en plena pubertad cuando se fugaron para casarse, edad en la que las hormonas hacen estragos en el comportamiento y el pensamiento. Evidentemente ellos no eran la excepción. Habían tomado la decisión de escapar de sus casas para casarse, pero, como diríamos hoy día, el que peca y reza empata, jajajajajaja. «Volarse» tamaño pecado en la época, pero eso sí, lo habían hecho para casarse por la Iglesia y tener la bendición de Dios. En esa loca e irresponsable edad, los riesgos y peligros son las últimas consideraciones que se tienen en cuenta para tomar las decisiones, pero con mucha frecuencia muchas de ellas serán determinantes para el desarrollo de toda nuestra vida, pues es en esa edad cuando se inicia la formación para asumir nuestra propia existencia, por eso es por lo que nuestros padres son indispensables para cuidarnos y protegernos de nosotros mismos durante esa edad, porque somos peligrosos para nosotros mismos y nuestra seguridad por la falta de conciencia en las actuaciones; por eso la palabra adolescente se refiere a que una persona en esa edad está carente, adolece de muchas cosas como la responsabilidad, medición del riesgo, consecuencias de las decisiones, falta de criterio en la toma de decisiones, etc.

			Madre, pequeña palabra para describir al ser más incondicional que fue enviado a los hombres para que los protegiera, sin importar la época, las circunstancias, ubicación geográfica, culturas, creencias, color, raza, etc. Las madres siempre han tenido claro su papel en la tierra, siempre están dispuestas para sus hijos. Mi abuela materna, Libia, no era la excepción. Quizás más valiente que mi madre, madre de nueve hijos, con eso es suficiente para ganarse el título de supermamá, que fue lo que ella significó para quien, con infinito amor, sin importar la condición de amor, de represión, llamado de atención siempre con la buena intención de protegerla, la llamó Amparito, a mi madre, pues esa era la forma que usaba mi abuela para referirse a su hija.

			Esta supermamá, haciendo gala de su raza paisa, exuberante de determinación, enfrentaba a mi abuelo, José Jota, como le decía de cariño mi abuela a aquel hombre adinerado, soberbio y orgulloso, a quien en mis recuerdos creo solamente haberlo visto sonreír un par de veces; hombre de gran estatura, corpulento, de ojos color miel, de mirada penetrante. Su voz, gruesa y profunda, era inconfundible, haciendo que todos se callaran cuando pronunciaba alguna palabra. Era una voz de mando inconfundible, que inspiraba respeto, sabiduría y en algunas oportunidades hasta temor. Su piel trigueña, curtida por el sol, dejaba ver las horas y los días interminables que había pasado bajo el inclemente sol, labrando las tierras de nuestra patria. Las arrugas en su rostro reflejaban y contaban cada historia y cada hazaña en su vida, eran la huella imborrable del tiempo. Su forma de caminar, con dificultad para levantar su pies, era el inconfundible testigo del cansancio que su cuerpo reflejaba luego de haber vivido mil batallas y labrar gran parte del norte colombiano, en la costa Caribe y sus alrededores.

			Mi abuela era una mujer de baja estatura, de ojos verdes profundos como los de mi madre, con su figura algo gruesa, que era la huella que habían dejado sus largos periodos de gestación y que de alguna manera se hacía necesaria para soporta la educación de su pequeño batallón. Su pelo corto era práctico por la falta de tiempo para extremar su cuidado, tiempo que era usado en los cuidados de su casa, sus hijos y su esposo. Era ella quien se enfrentaba a mi abuelo para defender a mi supermamá. Mi abuela lloró bastante cuando mi madre tomó la decisión de casarse a escondidas, pero no por eso la abandonó o dejó de estar siempre dispuesta a protegerla en todos los sentidos. Así fue cómo mi abuela, también hija de una familia muy adinerada, tenía muy buena solvencia económica, preocupada por lo que sería el futuro de su adolescente hija, decide regalarle una casa a mis padres en el barrio el Salvador, de Medellín, para que pudiera tener su hogar al lado del hombre que había escogido para compartir su vida y al que amaba profundamente, con la misma intensidad que solo se ama una vez en la vida.

			Una sola vez en la vida y esto es porque, cuando se ama con tanta intensidad y uno se encuentra con el desengaño o la traición, nos duele tanto que incluso nos cuesta trabajo respirar; es por eso por lo que solo amamos con la intensidad de la adolescencia una sola vez. No con esto estoy diciendo que no amemos nunca más, solo que aprendemos a amar de maneras diferentes. 

			La vida de mis padres continuaba con muchas dificultades económicas. Al cabo de un tiempo, mis padres deciden ir a vivir a Magangué, ciudad del Caribe colombiano que en la época carecía de los servicios públicos básicos y cualquier comodidad con las que contamos hoy en día. Mi abuelo les había dado una finca a mis padres a la orilla del río Magdalena, muy cerca de este municipio, para su subsistencia y crecimiento económico.

			Eran épocas muy difíciles, en las que cuenta mi madre que el agua para su consumo era sacada directamente del río Magdalena y para aclarar el agua, es decir, para quitar el barro que se mezcla con el agua en ese río, cortaban una penca de sábila y la metían en el agua. La baba que desprende la penca repele el barro, para poder hervirla y dejarla apta para el consumo. Sin embargo, mi padre continuaba con sus malas decisiones e irresponsabilidad, lo que lo llevo a la pésima decisión de vender esa finca para comprar otra bastante alejada de la ciudad, en un municipio que se llama el Coco Tiquisio, municipio al que aun hoy es casi imposible llegar.

		

	
		
			Paraíso terrenal

			Recuerdo que salíamos del puerto de Magangué, a orillas del río Magdalena, y tomábamos una lancha por el majestuoso río, yendo en contra de su corriente. Experiencia inolvidable y además hermosa, porque se apreciaba la infinita hermosura de nuestra exuberante geografía. Recuerdo cómo las garzas morenas, con sus largas patas y finos cuellos, exploraban las aguas turbias en busca de pececitos, recuerdo cómo las manadas de garzas blancas volaban sobre el río, haciendo una perfecta flecha como derrotero de su destino. Las aguas turbias acariciadas por el casco de la lancha saltaban a su alrededor, tornándose en un blanco perfecto, que refrescaba junto con la brisa mi pequeño rostro, puesto que las altísimas temperaturas hacían sentir que tu cuerpo se derretía, por lo que estas gotas de blanco perfecto eran alivio inmediato a este hermoso infierno de calor y humedad. Navegábamos al menos una hora hasta llegar al Coco, pequeño caserío que incluso hasta hace poco no salía en los mapas de Colombia; luego tomábamos un Johnson, embarcación de madera a motor fueraborda de aproximadamente diez metros de largo, utilizada para el transporte de carga, víveres en general, animales domésticos y, por supuesto, nosotros.

			El capitán de esta embarcación, viejo lobo del río, conocía cada rincón de la maraña de brazos que se derivaban del río y la ciénaga; ciénaga hermosa, donde las gigantes ramas de sus imponentes árboles acariciaban con toda delicadeza sus aguas claras, traslucidas, donde se podían apreciar incluso los peces nadando alrededor de aquella magnifica embarcación. Recuerdo que, permanentemente, el ayudante levantaba el motor porque la hélice se llenaba de taruya (plantas que flotan en el río y la laguna), lo que podía afectar el funcionamiento del motor, situación que no quisieras vivir jamás en tu vida, porque la caída del sol era la señal inequívoca para levantar a millones de zancudos, que construían perfectas nubes y que te atacaban con toda la voracidad, como si quisieran acabar con tu existencia de una sola vez.

			Luego de navegar alrededor de hora y media o más en la laguna, finalmente llegábamos a Tiquisio, donde nos esperaba el vaquero que trabajaba en la finca con los caballos ensillados, para finalmente cabalgar por los más hermosos e inhóspitos lugares, rodeados de una exuberante selva tropical con sus gigantes árboles, que servían como refugio a las manadas de micos ahulladores que abundaban en la región. Recuerdo que pasaban permanentemente en largas cadenas migratorias, lideradas por su miembro más viejo, en una aturdidora euforia, lanzando sus aullidos, creo, para comunicarse entre ellos y como una muestra inequívoca de felicidad, celebrando la inmensidad de su selva y su libertad. Atravesábamos al menos dos pequeños ríos para finalmente llegar a aquella pequeña casa construida con techo de paja y piso de tierra, el mismo que mi madre barría continuamente. Increíble, pero barría el piso de tierra para mantener «limpia» la casa. Tenía paredes de bareque (mezcla de barro y estiércol de vaca) y era lo más parecido al paraíso; teníamos perros, gallinas, gatos, vacas, terneros, caballos, micos, iguanas etc., y el río más hermoso que jamás vi nuevamente. Sus aguas cristalinas y tibias eran indescriptibles, como la suavidad de sus arenas. Su corriente tranquila corría por el lecho como muestra inconfundible de la tranquilidad y paz de este paraíso terrenal, acariciaban tu cuerpo de manera que jamás quisieras abandonar tan dulce y suaves caricias en tu piel.

			Recuerdo cómo los peces me mordisqueaban los pies, haciéndome cosquillas. Hoy recuerdo que, en mi infinita inocencia, pensaba que podían comerse mi pequeño cuerpo, jajajaja… Sus noches oscuras eran solamente iluminadas por millones de estrellas, que se veían en todo su esplendor, porque la única luz en cientos de kilómetros alrededor era la de ellas, la luna y algunas luciérnagas que nos dejaban ver la inmensidad del universo y lo pequeños que éramos comparados con tanta majestuosidad. Tiempos felices, llenos de alegría, que no regresarán jamás. Duele pensar que tan hermoso paraíso fue desolado por el narcotráfico, los grupos ilegales, la guerrilla, o la minería ilegal envenenando sus ríos cristalinos con mercurio y precursores químicos para el procesamiento de los narcóticos, tumbando sus selvas vírgenes para sembrar cocaína, acabando con el hogar de miles de especies solo por la infinita avaricia y codicia de un puñado de colombianos que nos privaron de poder contemplar este paraíso una vez más, sin darse cuenta de que un puñado de billetes no reemplazará el daño que se ha hecho a esta hermosa patria, sin pensar que en un futuro no muy lejano, de continuar con la destrucción de este hermoso planeta, solo tendremos billetes y monedas para comer.

		

	
		
			Madre por segunda vez

			Mi madre fue sorprendida al recibir una vez más la gran noticia que toda madre espera con ansia para dejar su legado a través de su descendencia, siendo madre una vez más. Así es, llegaba el segundo de mis hermanos, Efraín, que ya habíamos hablado de él. Decía mi madre que era como un ángel que había sido enviado para llenar sus vidas de alegría y felicidad ante la pérdida de Juan.

			El Ñato, como le decía mi madre de cariño, era un niño especial, que siempre estaba pendiente de ella, aunque con tan corta edad (solo seis años) se había convertido en su ángel guardián y protector. Cuando el Ñato salía por el campo le traía escondidas en sus manitas de ángel frutas silvestres que encontraba en el camino para demostrarle el profundo amor que sentía por ella, demostraciones que carecen de valor material, pero que son una muestra infinita del invaluable tesoro y acto de amor de un niño hacia su madre, a la que lleva en su corazón. El Ñato fue un ángel enviado al seno de nuestra familia para continuar siendo un ángel.

			—Adivina que te traigo, mamita —decía cuando llegaba a casa con sus manitas escondidas. Mi madre le decía:

			—No sé, Ñato, ¿qué me trajiste?

			—Estas guayabitas que te gustan.

			Los besos y abrazos de mi madre no se hacían esperar, en retribución de ese invaluable regalo, que era fruto del más puro amor de ese ángel.

			La vida de mis padres continuaba sin muchos cambios, solo que mi padre continuaba tomando alcohol en grandes cantidades y cada vez necesitaba más plata para poder sostener su tren de bebidas, mujeres, fiestas, etc., sumiendo a mi madre cada día más en el abandono; abandono de su amor, de su hogar, de nosotros sus hijos. El pobre de mi padre nunca supo lo que realmente significaba una familia y la importancia de un padre para sus hijos. Hoy creo que, aunque vivió, jamás supo que la vida y el sentido de esta realmente te lo da lo que hagas con los seres a los que amas y te aman. Lo siento por ti y por nosotros, padre, espero que estés bien donde estés y cuides de nosotros como no lo hiciste cuando tuviste tu oportunidad. Te perdono de todo corazón, Dios te tenga en su gloria.
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